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Cuál es la línea de investigación que estás llevando 
a cabo en estos momentos? 

Las	líneas	de	investigación	de	nuestro	laboratorio	están	
enmarcadas	dentro	de	nuestra	hipótesis	de	trabajo	que	le	
adjudica	un	rol	 importante	a	 las	células	dendríticas	en	 la	
inmunopatogénesis	de	la	leishmaniasis	cutánea	americana	
y	otras	enfermedades	de	 la	piel.	 Este	planteamiento	nos	
lleva	a	estudiar	la	epidermis	como	sitio	inmunológico	y	al	
proceso	inflamatorio	que	se	desarrolla	en	las	enfermedades	
de	la	piel.	Actualmente	estudiamos	los	distintos	subtipos	de	
células	dendríticas	y	su	relación	con	las	diferentes	respues-
tas	inmunitarias	de	las	formas	activas	de	la	leishmaniasis.	

En los años en los que haz estado cerca a los der-
matólogos en formación, ¿haz sentido que pudieras 
motivar a alguno a continuar activamente en el área 
de la investigación en dermatología? 

Claro	que	sí.	La	Dermatología	es	una	especialidad	muy	
ligada	a	la	investigación	y	en	Venezuela,	como	dice	Mau-
ricio	 Goihman-Yahr,	 la	 Dermatología	 siempre	 ha	 estado	
ligada	 al	 desarrollo	 de	 una	 ciencia	 institucional.	 Figuras	

como	las	de	Jacinto	Convit,	Francisco	Kerdel-Vegas,	Imelda	
Campo-Aasen,	Gilberto	Castro	Ron	y	el	propio	Goihman-
Yahr	entre	otros,	han	realizado	trabajos	que	trascienden	al	
mundo	dermatológico.	En	relación	con	los	estudiantes	de	
Dermatología	actualmente	es	muy	difícil	capturarlos	para	
la	investigación	y	la	academia.	Malos	salarios,	indiferencia	
y	valores	trastocados	han	convertido	a	la	investigación	en	
un	acto	de	pocos	y	de	mucho	sacrificio.	

¿Existen facilidades para hacer investigación en 
dermatología? ¿piensas que nuestros postgrados han 
logrado este objetivo? 

Facilidades	 existen,	 quizás	 no	 son	 las	 mejores	 y	 más	
actualizadas	pero	existen.	Convit	una	vez	me	dijo,	en	una	
de	esas	oportunidades	donde	la	gente	pelea	por	espacios	
y	 equipos,	 que	 para	 hacer	 buena	 investigación	 lo	 que	
hace	falta	son	buenas	ideas.	Eso	es	una	gran	verdad,	sino	
veamos	las	experiencias	científicas	de	países	como	Japón,	
Israel,	Cuba	y	Brasil.	En	relación	con	 los	postgrados	de	 la	
Facultad	de	Medicina	de	la	Universidad	Central	de	Vene-
zuela,	se	ha	avanzado	bastante	al	exigir	el	trabajo	especial	
de	investigación	(TEI)	pero	no	es	suficiente.	Se	exige	el	TEI	
pero	en	los	servicios	no	se	les	da	el	tiempo	y	la	importancia	
necesaria	para	realizarlo.	La	exigencia	es	siempre	asistencial	
por	las	necesidades	de	nuestro	país,	pero	nosotros	como	
Universidad	no	sabemos	responderle	al	país	con	ideas,	la	
culpa	nos	consume.	Debe	existir	una	decisión	política	más	
contundente	que	promueva	la	investigación	clínica	y	bá-
sica	en	nuestras	universidades,	sino	estamos	condenando	
nuestro	futuro.

Entrevista: Félix Tapia
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Félix, el biólogo. El dermatólogo-asimilado. 
Amigo de muchos de la sociedad. Ex editor de esta 
revista. Con su propio blog (http://www.felixjtapia.
org/blog/) -creado para ampliar su ya conocida faceta 
de hombre sociable y afable- siempre interesado en 
intercambiar sus ideas con otros, responde para esta 
edición algunas preguntas sobre la investigación en 
dermatología, propia y ajena, y comentarios sobre el 
quehacer en el mundo de las publicaciones venezo-
lanas en el área dermatológica. 
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Fuiste editor de esta revista en una oportunidad y te 
consta que uno de los grandes problemas en nuestras 
revistas es que la gente no escribe ¿dónde estaría a tu 
entender la falla?

La	gente	no	escribe	porque	no	hay	tradición	de	escritura	
y	porque	el	artículo	científico	no	es	parte	de	los	productos	
de	evaluación	de	un	profesional	de	la	salud.	Incentivos	como	
los	 del	 Programa	 de	 Promoción	 del	 Investigador	 (PPI),	 no	
son	 suficientes	 para	 atraer	 jóvenes	 hacia	 la	 investigación.	
Se	 debería	 crear	 la	 carrera	 del	 investigador	 que	 equipare	
los	salarios	a	niveles	decentes	y	competitivos.	De	la	misma	
manera	se	debería	promover	la	investigación	y	la	publicación	
científica	por	su	virtud	intrínseca	para	generar	conocimiento	y	
promover	la	elaboración	de	políticas	públicas	para	solucionar	
los	problemas	que	nos	afligen.	

Los dermatólogos parecerían estar dedicándose 
cada vez más a la cosmética: ¿estás de acuerdo con esta 
percepción? ¿qué opinas de esta tendencia? ¿crees que 
esta es una subespecialidad más dentro de la dermato-
logía o sientes que hay una hipertrofia de esta área en 
detrimento de otras?

Creo	que	la	cosmiatría	es	hoy	una	parte	importante	de	la	
dermatología.	Esta	debe	 realizarse	con	seriedad	y	el	único	
preparado	para	eso	es	el	dermatólogo.	Pero	es	importante	que	
los	dermatólogos	que	formemos	en	nuestras	universidades	
sean	profesionales	con	conocimientos	de	todos	los	problemas	
dermatológicos	del	país.	En	ese	sentido,	no	podemos	aban-
donar	o	disminuir	a	las	enfermedades	de	la	piel	que	afectan	
a	los	sectores	mas	desasistidos	de	nuestro	país.	A	Venezuela	
le	urge	una	conciliación	entre	los	extremos	que	pretenden	
dominarla.	 Eso	 no	 es	 difícil,	 muchos	 de	 los	 dermatólogos	
que	 conozco	 combinan	 exitosamente	 la	 consulta	 privada	
con	la	pública.

	

¿Qué cambiarias del pensum de estudio de los post-
grados? ¿qué agregarías? ¿qué quitarías? 

Es	una	pregunta	difícil	para	un	biólogo	inmunólogo	cutá-
neo.	Pasearía	a	los	residentes	por	la	piel	de	Venezuela.	Haría	
énfasis	en	la	nueva	epidemiología	que	está	revolucionando	
al	 mundo	 pues	 incluye	 genómica,	 proteómica,	 sistemas	
de	 información	geográfica,	medicina	digital,	 telemedicina,	
inmunodermatología,	etc.	Realizaría	un	coloquio	anual	de	
jóvenes	dermatólogos	que	además	de	conferencias,	daría	
oportunidad	para	intercambiar	ideas,	marcar	rumbo,	poten-
ciar	fortalezas,	etc.	Quitaría	el	exceso	de	premios	en	nuestras	
reuniones	académicas.	

¿Sientes que haz logrado un buen equilibrio entre tu 
vida profesional y personal? 

Equilibrio	no	sé,	pero	la	paso	muy	bien.	Ese	muñequito	que	
nos	enseñan	los	psicólogos	es	más	cabezón	que	cuerpo	o	cora-
zón.	Afuera	trato	de	hacer	de	todo,	amigos,	novia,	hijos,	música,	
arte,	comida,	blogs,	ciberespacio,	viajes,	etc.	En	el	laboratorio	
es	vivir	entre	amigos	pues	es	como	la	familia,	no	es	cualquier	
trabajo,	es	un	sitio	de	compartir	frustraciones	y	éxitos.	

¿Es Félix Tapia un hombre cuyo entusiasmo lo lleva a 
meterse en más cosas de las que puede manejar? 

La	respuesta	es	un	rotundo	sí.	Duermo	poco,	trabajo	en	
varios	 frentes	a	 la	vez	y	tengo	una	tendencia	a	finalizar	 las	
cosas	así	sea	para	llevarlas	al	velatorio	y	enterrarlas.	

 ¿Proyectos para el futuro?
Seguir	en	la	persecución	de	dinero	para	terminar	proyectos	

en	el	laboratorio;	más	sobre	células	dendríticas	y	su	posible	
uso	en	terapia.	Incursionar	en	modelos	teóricos	(simuladores)	
de	inmunología	cutánea.	Terminar	de	arreglar	cosas	en	la	casa.	
Escribir	otro	libro	de	leishmaniasis.	Viajar.	Soñar.


